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Ha_ tam bién  | encorvaba ya  hacia  la t ie r ra , tan to  p or un  ligero  vicio do 
nviada para  1  conform acion como agoviacla por largos d ías de rudos
ibras h istó- 
lebrvs, libro 
) ,  R oger de 
t a n , Vasco 

I Alvaro de 
bió tam bién  
van tes , o tra  
a ra la  colec-

trabajos: conocíase á  p rim era  v is ta  que sobre aquellos 
robustos hom bros liabia pesado un  m undo m a te r ia l, asi 
como sobre la  fren te  d e lo tro  un  m undo de pensam ientos. 
E ste  caballero  de tan  hum ilde apariencia , ten ia  esa m i
rad a  d u ra  y fija pecu liar de las ííguilas y  de c ie r ta s  ra 
zas identificadas con la superioridad  por fa costum bre  de 
e jercerla . Su barb a  g r is , de corte cuaarado , ocu ltaba una 
bnca sin d ien tes , h u n d id a  por esta causa y  por la ra ra  
configuración de las m andíbulas: su ca b e /a , calva y  p e -  

de jar de se r  lada á  p u n ta  de tije ra  , ofrecia u na  depresión m uy de 
se m as b ien  n o ta r  p or lo nada com ún en aquel siglo que aun  co n ser- 
ir en m a to - vab a  la tradición  del tipo  español: aquel hom bre p arecía  

estran je ro .
disposición Hem os dicho (jue estos j,los personajes llevaban m edia 
de un  ma- hora de silencio v m edilacion en  In ven tana  del con

de eruditos vento.
I H acia m ucho ra to  que el de la n)pilhi neg ra  spguia con 

H istoria la i la  v is ta  á un  águ ila  q ue  habia recorrido  todo el h o r i-  
I sus sienes | zonte, dom inado todas las a ltu ra s  é in v ad id o m asd e u n a  
sto de Jove- ‘ vez regiones <li!l a ire  á  (lue apenas a lcanzaba la v is ta  del 
de lo rd llo -  , liom bre. Cuando la reina de las  aveshuho  al (in ¡ra s
que no ha I m ontado la ú ltim a cum bre y desaparecido hacia o tro h o -  

s enseñan- | r izo n te , el q ue  la hab ia  estado observando dió u n  su s -  
seg u ir sus ¡ p iro , como qu ien  te rm in a  u na  penosa ta r e a ,  y  dijo á su 

! com pañero.
S T A .  — Creo, herm ano Francisco , q ue  m oriré pronto.

— S eñor... m urm uró  el o tro , no sin estrem ecerse.
— No h av  m as señor que el de cielo y t ie r ra ,  Ín te r

i n  H rum piü  el de la  b a rb a  g n s . ¡Llam adm e lierm ano!— ¡Ay! 
^  contniuó sin  dar tiem po á que el clérigo le replicara; 

A \ i  ^  ¡qué peí ueño m e vi el d ia  que abandoné el mundo de 
, ^  ¡os h o m ire s! ¿Te acuerdas de í.‘i42? 

lM?í’ mu^"raai — acuerdo,  respondió el padre F rancisco, 
mi vida.' — E stábam os en  Monzon y m archábam os al socorro
lo Sanüovalj. ; de P e rp iñ a n ... ¡Hace qu ince  años! Tú y  y o , vestidos de 

i h ie rro , llenos de ju v e n tu d  y de energ ía , soñábam os con 
i la  g loria de la  t ie r ra . .. 5Ii nom bre a tronaba el universo: 

m i fam a domó todas las em inencias como ese águila  que 
• acaba de desaparecer por e lM ed io d ia ... pero  nun ca  se 

nbre cu y a  rem ontó  hácia  el cielo tan  alto  como e lla ...
¡niíica- go- — ¡Oh, Carlos! ¡Qué grande sois en es te  m om enlo á 
os para jes lo.? ojos de la e terna  sabiduría!
. a ) ,  a lz a -  .Carlos sonrió m elancólicam ente.
■ » n d n « í« ÍT T » A  1 •• •  - » •  •

........
tud . Prim ogéni 
E s p a ñ a , y niet 
criado en  la có 
C atalina, comc 
vencedor en lo 
m i soberbia cr' 
apenas ten ia  u 
¡A y, insensato 

L a vida de 1 
te n ta d o ra , que 
m as pronto toq 
ceres m undana 
en el vacío do n 
>rimer hombrCj 
lahia perdido ( 

que m e quedara 
la curiosidad yx 
teza  no tenia 1 
g randes g ritos.

El ocio, el has 
fibras de m i cor 
on medio de m i 
de los m ares.

Nacido al aun 
m i te rn u ra , no l 
que soloon Dio; 
d e m ie sp ír itu , 1 
d igna de m i am 
g io n ...— Perdoi 
en v uestra  espo 

Carlos arrug¿ 
El je su íta  hiií 
— C ontinuad, 
— ¡Oh, qué pe 

m i conciencia! 1 
tr iz  nos oye desd 

Carlos V suspi 
por su s labios coi 
íin, aquel carác té  
tiem po , y dió sa 
terrib les.

— ¿Qué sabéis 
San Francisco 

je su ita , m iró  (¡jar 
a b a tir  los parpad/


